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• A veces la vida familiar se ve desafiada por la muerte de un ser querido. 

• No podemos dejar de ofrecer la luz de la fe para acompañar a las familias 
que sufren en esos momentos.



• Comprendo la angustia de quien ha perdido una persona muy amada, un 
cónyuge con quien ha compartido tantas cosas. 

• Jesús mismo se conmovió y se echó a llorar en el velatorio de un amigo 
(cf. Jn 11,33.35).



¿Y cómo no comprender el lamento de quien ha perdido un hijo? 

Porque es como si se detuviese el tiempo: se abre un abismo que traga el 
pasado y también el futuro.

Y a veces se llega incluso a culpar a Dios. Cuánta gente —los comprendo—
se enfada con Dios



• La viudez es una experiencia particularmente difícil. 

• Algunos, cuando les toca vivir esta experiencia, muestran que saben volcar 
sus energías todavía con más entrega en los hijos y los nietos, y 
encuentran en esta experiencia de amor una nueva misión educativa. 

• A quienes no cuentan con la presencia de familiares a los que dedicarse y 
de los cuales recibir afecto y cercanía, la comunidad cristiana debe 
sostenerlos con particular atención y disponibilidad, sobre todo si se 
encuentran en condiciones de indigencia.



• En general, el duelo por los difuntos puede llevar bastante tiempo, y 
cuando un pastor quiere acompañar ese proceso, tiene que adaptarse a las 
necesidades de cada una de sus etapas. 

• Todo el proceso está surcado por preguntas, sobre las causas de la muerte, 
sobre lo que se podría haber hecho, sobre lo que vive una persona en el 
momento previo a la muerte.



• Con un camino sincero y paciente de oración y de liberación interior, vuelve la 
paz. 

• En algún momento del duelo hay que ayudar a descubrir que quienes hemos 
perdido un ser querido todavía tenemos una misión que cumplir, y que no nos 
hace bien querer prolongar el sufrimiento, como si eso fuera un homenaje.

• La persona amada no necesita nuestro sufrimiento ni le resulta halagador que 
arruinemos nuestras vidas.



• Tampoco es la mejor expresión de amor recordarla y 
nombrarla a cada rato, porque es estar pendientes de un 
pasado que ya no existe, en lugar de amar a ese ser real 
que ahora está en el más allá.

• Eso no es imaginar al ser querido tal como era, sino 
poder aceptarlo transformado, como es ahora. 

• Jesús resucitado, cuando su amiga María quiso abrazarlo 
con fuerza, le pidió que no lo tocara (cf. Jn 20,17), para 
llevarla a un encuentro diferente.



• Nos consuela saber que no existe la destrucción completa de los que 
mueren, y la fe nos asegura que el Resucitado nunca nos abandonará. 

• Así podemos impedir que la muerte envenene nuestra vida, que haga 
vanos nuestros afectos, que nos haga caer en el vacío más oscuro.



• La Biblia habla de un Dios que nos creó por amor, y 
que nos ha hecho de tal manera que nuestra vida no 
termina con la muerte (cf. Sb 3,2-3). 

• San Pablo se refiere a un encuentro con Cristo 
inmediatamente después de la muerte: «Deseo partir 
para estar con Cristo» (Flp 1,23). 

• Con él, después de la muerte nos espera «lo que Dios 
ha preparado para los que lo aman» (1 Co 2,9).



• El prefacio de la Liturgia de los difuntos expresa bellamente: «Aunque la 
certeza de morir nos entristece, nos consuela la promesa de la futura 
inmortalidad. Porque la vida de los que en ti creemos, Señor, no termina, 
se transforma».

• Porque nuestros seres queridos no han desaparecido en la oscuridad de la 
nada: la esperanza nos asegura que ellos están en las manos buenas y 
fuertes de Dios.



• Una manera de comunicarnos con los seres queridos que murieron es orar por 
ellos. 

• Dice la Biblia que «rogar por los difuntos» es «santo y piadoso» (2 M 12,44-45). 

• Orar por ellos puede no solamente ayudarles, sino también hacer eficaz su 
intercesión en nuestro favor.

• El Apocalipsis presenta a los mártires intercediendo por los que sufren la 
injusticia en la tierra (cf. Ap 6,9-11), solidarios con este mundo en camino.



• Algunos santos, antes de morir, consolaban a sus seres queridos prometiéndoles 
que estarían cerca ayudándoles.

• Santa Teresa de Lisieux sentía el deseo de seguir haciendo el bien desde el cielo. 
Santo Domingo afirmaba que «sería más útil después de muerto. Más poderoso 
en obtener gracias»

• Son lazos de amor, porque «la unión de los miembros de la Iglesia peregrina con 
los hermanos que durmieron en la paz de Cristo de ninguna manera se 
interrumpe. Se refuerza con la comunicación de los bienes espirituales» (Con. 
Vat. II, Lumen Gentium 49).



• Si aceptamos la muerte podemos prepararnos para ella. 

• El camino es crecer en el amor hacia los que caminan con nosotros, hasta 
el día en que «ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto ni dolor» (Ap 21,4). 

• De ese modo, también nos prepararemos para reencontrar a los seres 
queridos que murieron.



• Así como Jesús entregó el hijo que había muerto a su madre (cf. Lc 7,15), 
lo mismo hará con nosotros. 

• No desgastemos energías quedándonos años y años en el pasado. 

• Mientras mejor vivamos en esta tierra, más felicidad podremos compartir 
con los seres queridos en el cielo. 

• Mientras más logremos madurar y crecer, más cosas lindas podremos 
llevarles para el banquete celestial.
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